
Una mayor complejidad y sofisticación de las econo-
mías es parte natural del proceso de crecimiento y
progreso. Pero la historia ha demostrado que, fren-
te a ello, el Estado también busca expandir sus ám-

bitos de acción. Así, por ejemplo, la aparición de nuevas indus-
trias producto de la innovación o el emprendimiento obliga a
la configuración de nuevas reglas, lo que a menudo trae consi-
go una expansión del Estado. Sin embargo, dicha ampliación,
al margen de la disciplina del mercado, puede dar paso a una
burocratización innecesaria de los procesos y a la acumulación
de ineficiencias. El caso chileno es un referente: un exceso de
permisos, agravado por los problemas de productividad que
afectan al empleo público, ha dejado al país sin las herramien-
tas para aprovechar sus venta-
jas. El problema, por supuesto,
se repite en una vasta mayoría
de naciones.

Por eso es que el anuncio
del Presidente electo de los
EE.UU., Donald Trump, res-
pecto de crear un Ministerio de Eficiencia Gubernamental ha
concitado alto interés. Si bien no existen aún detalles, la idea
apunta tanto a reducir las ineficiencias del Estado como a ins-
taurar una cultura basada en el cumplimiento de objetivos, en
un sector que cuenta con un presupuesto de 6.750.000 millo-
nes de dólares y donde el último año fiscal, de acuerdo con la
Oficina de Presupuestos del Congreso, terminó con un déficit
de 1.800.000 millones de dólares.

Los esfuerzos por reducir el tamaño del Estado ya habían
estado presentes en la primera administración Trump. En mar-
zo de 2017, este avanzó con una orden ejecutiva para “eliminar
o reorganizar agencias federales innecesarias”. Pero las prerro-
gativas del Congreso en estos ámbitos contuvieron parte im-
portante de un empeño en el que se buscaba eliminar 19 agen-
cias. Ahora, una nueva mayoría en el Senado y la que se pro-
yecta en la Cámara de Representantes podrían facilitar la agen-
da, aun cuando el ala moderada del Partido Republicano
posiblemente contenga parte de estos bríos.

En este contexto, la decisión de Trump de poner al frente

del panel que estaría a cargo de los primeros avances a Elon
Musk y a Vivek Ramaswamy agrega tanto fuerza como polé-
mica a la idea. 

Ambos son multimillonarios mediáticos que hasta ahora
han interactuado con el sector público desde sus posiciones como
gerentes generales o dueños de grandes empresas. En el caso de
Musk, desde X hasta Tesla, pasando por SpaceX, sus tácticas de
gestión no han estado libres de controversia —fuertes exigencias
y despidos masivos—, como tampoco sus críticas a la burocracia
del Estado. Por su parte, Ramaswamy, quien fundó la gigante
biotecnológica Roivant Sciences y que participó en la primaria
republicana como competencia de Trump, ha llamado a la elimi-
nación de distintas agencias federales (incluyendo el FBI) y a des-

pidos masivos en el aparato pú-
blico, junto con criticar dura-
mente la regulación impulsada
por la FDA, llamándola “co-
rrupta”, “hipócrita” y “dañina”.

La profundidad de las ac-
ciones que ambos impulsen

aún se desconoce, aun cuando Musk ha planteado pública-
mente su intención de cortar el presupuesto del Estado en cer-
ca de un 30%. Es poco probable que tal cifra sea alcanzable,
tanto por la inercia presupuestaria como por las necesidades
del país y los incentivos políticos. Sin embargo, existen pocas
dudas de que aumentar la eficiencia del gasto, promover in-
centivos adecuados dentro del empleo público, facilitar el reti-
ro de funcionarios de planta y reducir la regulación aprove-
chando la tecnología pueden tener un impacto gigantesco en la
productividad del Estado y en la reducción del déficit público.

La agenda no está libre de riesgos. Uno evidente es la perso-
nalidad de los involucrados. Será interesante observar cómo in-
teractúan entre ellos y con el Presidente a partir de enero, cuan-
do se produzca el cambio de mando. Otro riesgo es el propio de
todo Estado, en que, de obviarse las reglas institucionales, los
cambios podrían significar más y no menos ineficiencias. Con
todo, la discusión en los EE.UU. parece apropiada. Frente a una
población que demanda resultados, un Estado lento y pesado es
una fuente de frustración social y un lastre para el progreso.

Si bien no exenta de riesgos y polémicas, la

decisión de Trump es una poderosa señal para

priorizar la eficiencia en el Estado. 

La misión de Musk y Ramaswamy
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La inauguración, que tendrá lugar hoy, de la primera
etapa del puerto peruano de Chancay, cuyo funciona-
miento considera equipamiento de última generación
y está ubicado a 80 kilómetros al norte del Callao, abre

interrogantes geopolíticas y logísticas en la región, que también
impactan a nuestro país. 

El terminal fue construido por la empresa estatal china
Cosco, y considera una inversión de US$ 1.300 millones para
esta primera etapa, de un total de US$ 3.500 millones para el
proyecto completo. Además de Cosco (60%), el otro accionista
es la compañía minera peruana Volcan (40%). Tendrá una ca-
pacidad para un millón de TEUs (equivalentes a contenedores
de 20 pies), ampliables a 1,5 millones de TEUs, y podrá atender
barcos de máxima capacidad
(hasta 20.000 TEUs), de 400
metros de eslora —el primero
con esa condición en América
del Sur—, aprovechando su ca-
lado natural de 20 metros. Esto
facilitará el intercambio entre
nuestra región y Asia, particularmente China, sin tener que ir a
consolidar carga a México o California, beneficiando de paso a
Brasil, y desafiando a los puertos de Estados Unidos. 

Como China es un socio comercial muy importante para la
mayoría de los países latinoamericanos, las posibilidades que
Chancay abre para el comercio eficiente a través del Pacífico
son múltiples. Uno de los puntos más complejos es la exclusivi-
dad que se le entregó a la empresa china para prestar los servi-
cios portuarios, lo que originó molestias de Estados Unidos y
controversias en el propio Perú, para terminar zanjándose con
la dictación de una ley que permite explícitamente a las autori-
dades otorgar dicha exclusividad. Asimismo, esta inversión
china, que forma parte de la Iniciativa de la Franja y la Ruta que
el gigante asiático ha desplegado en proyectos de infraestructu-
ra en todo el mundo, es otra muestra de la competencia que se
está dando entre ambas potencias por la hegemonía mundial. 

Muestra de la relevancia que se le quiere dar, la inaugura-
ción de Chancay se producirá en el contexto de la cumbre de la
Apec, en Lima, y contará con la presencia del Presidente de Chi-

na, Xi Jinping. Por razones de seguridad, el acto se efectuará en el
Palacio de Gobierno peruano, que estará conectado online con el
puerto. Se trata de una noticia que también genera ineludibles
repercusiones en nuestro país, dada la importancia que para Chi-
le tiene el comercio marítimo. De hecho, se ha abierto un debate
respecto del posible atraso de las inversiones portuarias en nues-
tro territorio, en que se discute si ello es consecuencia de una falta
de previsión o de lo extendidos que están resultando los plazos
para desarrollar proyectos complejos, y se pregunta si Chancay
generará o no una pérdida de competitividad para Chile.

Aunque la capacidad del nuevo puerto peruano es inferior
a la de San Antonio —este tiene una capacidad de 2,5 millones
de TEUs, la que podrá incrementarse con el proyecto del Puerto

Exterior en 6 millones de TEUs
adicionales—, como este últi-
mo todavía no cuenta con un
molo para olas de 2,5 metros y,
en consecuencia, tiene una me-
nor frecuencia de días operati-
vos, Chancay, sin esos proble-

mas y pudiendo recibir barcos mucho más grandes, podría ter-
minar desviando tráfico hacia allá y recargando los costos del
comercio chileno. 

El país tiene precisamente en carpeta el referido proyecto
de ampliación de San Antonio, que incluye el Terminal Inter-
modal Barrancas, así como el molo de abrigo que, con una in-
versión del Estado por US$ 1.500 millones, permitiría el esta-
blecimiento de nuevos terminales —los que requerirían una in-
versión de hasta US$ 2.500 millones adicionales—, ampliando
en 3,4 veces su actual capacidad. Sin embargo, el avance de es-
tos proyectos no está asegurado. Hay quienes afirman que esas
cuantiosas inversiones no se justifican. Otros, por el contrario,
advierten su necesidad, pero descreen de que se hagan a la velo-
cidad requerida, todo lo cual siembra un manto de dudas res-
pecto de cuál será el futuro portuario en los próximos 15 años.

En cualquier caso, Chancay ya es una realidad, lo que con-
trasta con los muchos años que llevamos en Chile discutiendo
cómo avanzar en materia de puertos sin lograr los consensos
necesarios para hacerlo.

La inauguración de esta megaobra en Perú

plantea ineludibles preguntas respecto de

nuestro país y su competitividad portuaria. 

Interrogantes que abre Chancay

Los debates so-
bre la naturaleza hu-
mana y la sociedad
que tuvieron lugar a
fines del siglo XVIII
siguen siendo rele-
vantes. Aunque en
esa época estábamos
recién ad-portas de la
modernidad, algu-
nos problemas y dis-
cusiones políticas
continúan vigentes. Y muchas de esas
ideas liberales nos ayudan a entender
nuestra realidad. De hecho, hay un par
de lecciones.

En un hermoso pasaje de la “Teoría
de los Sentimientos Morales” (1759),
Adam Smith define al hombre dogmá-
tico como aquel que “está tan
enamorado de su propio plan
ideal de gobierno, que no so-
porta la más pequeña desvia-
ción de ninguna de sus par-
tes”. Preso de su “propia pe-
dantería”, empuja su plan e
imagina que puede “organizar a los di-
ferentes miembros de la gran sociedad
con la misma facilidad con que su mano
mueve las piezas sobre un tablero de
ajedrez”. Víctima de su dogmatismo,
olvida que “en el gran tablero de la so-
ciedad humana cada pieza posee un
principio de movimiento propio, com-
pletamente diferente al que quiere im-
ponerle”. Ese movimiento propio es la
autonomía, la libertad que tenemos pa-
ra llevar adelante nuestros propios pro-
yectos de vida. Como diría Kant, quien
cumple 300 años, somos adultos. 

El dogmático, preso de su propia

fe, cree saber lo que es mejor para la so-
ciedad. Y no está dispuesto a escuchar
ni aceptar diferencias. Bajo el hechizo
refundacional del Apruebo Dignidad
—lo que algunos todavía llaman “pro-
ceso de transformación”—, creían que
podían mover las piezas del tablero de
la sociedad a su antojo. Sin embargo, ol-
vidaron que cada pieza, cada uno de no-
sotros, tiene su propio movimiento, sus
propios planes de vida, su propia liber-
tad. Esta es una gran lección para los jó-
venes que, después de denostar esos 30
años, hoy habitan el gobierno.

Cargados de soberbia y planes re-
fundacionales, jugaron sobre el tablero
de ajedrez con más pasión que razones.
Algunos de esos jóvenes han madura-
do. Unos pocos habrán cambiado. Pero

otros siguen presos del dogmatismo,
esa arrogancia que los lleva a creer que
saben más que los demás. Las encuestas
y las recientes elecciones nos muestran
que después del estallido y del covid,
los chilenos estamos vacunados contra
el virus dogmático. 

La soberbia y el fanatismo son un
riesgo permanente para la sociedad.
Pensadores como Smith y Hume argu-
mentan una y otra vez que debemos
ser cuidadosos frente a los predicado-
res que creen saberlo todo. De aquí si-
gue la segunda lección: los dogmáticos
que prometen grandes cambios en

nombre del Estado suelen producir lo
contrario. Existen muchos ejemplos
donde el sueño de la abundancia se
convierte en escasez, la igualdad en
mayor desigualdad y la supuesta dig-
nidad en humillación.

La famosa “mano invisible” encie-
rra la idea de las consecuencias no in-
tencionadas. En términos muy sim-
ples, aquellos que prometen el bien ge-
neralmente concluyen haciendo el
mal. Y aquellos que legítimamente
persiguen su propio interés, siguiendo
las reglas del juego y sin dañar a los de-
más, frecuentemente generan un bene-
ficio para la sociedad. Hoy vemos có-
mo las promesas de los dogmáticos de
nuestra izquierda radical han sembra-
do inseguridad ahogando a la econo-

mía, dañando la educación
pública y comprometiendo el
futuro de la salud.

La Teletón, esa gran ini-
ciativa que dice y hace más que
mil palabras, también nos re-
cordó lo que pensaban quienes

hoy nos gobiernan. Afortunadamente,
hoy vivimos una nueva realidad políti-
ca y social que valora lo privado. Y aho-
ra la esperanza no está en esos sueños
dogmáticos con promesas vacías, sino
en lo que fuimos durante esos 30 me-
morables años. Algunos seguirán criti-
cando el mercado y el individualismo
“neoliberal”. Otros ya habrán caído en
la cuenta de esta realidad. Como sea, en
este nuevo juego de ajedrez ya no se
puede ignorar que cada pieza sobre el
tablero tiene su propio movimiento.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Lecciones del dogmatismo

Bajo el hechizo refundacional del Apruebo

Dignidad, creían que podían mover las piezas

del tablero de la sociedad a su antojo. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Leonidas Montes

Uno de los efectos locales gene-
rados por el triunfo de Donald
Trump tiene que ver con el futuro de
las relaciones diplomáticas entre Chi-
le y Estados Unidos. Esto no solo por
la muy distinta orientación política
de ambos gobiernos, sino también
por los críticos comentarios que va-
rias de las actuales autoridades —in-
cluido el Presidente Boric— han for-
mulado en el pasado respecto del
mandatario electo. En el centro de la
controversia se ubica, sin embargo, la
figura del embajador en Washington,
Juan Gabriel Valdés.

Con una extensa y reconocida
trayectoria en el servicio público, los
cuestionamientos apuntan al con-
traste entre su en-
tusiasta asistencia
e n a g o s t o a l a
Convención De-
mócrata de Chica-
go que proclamó a
Kamala Harris y
su no concurrencia a la Convención
Republicana de Milwaukee que ofi-
cializó a Trump. Aunque él dio expli-
caciones para esto último (debía estar
en Washington por la visita de la sub-
secretaria de Relaciones Económi-
cas), sus posteos en redes sociales a
propósito del acto de los demócratas
—“revitalizador de la democracia en
los EE.UU.”— y de Harris —“caris-
ma inigualable”— sugirieron un cla-
ro alineamiento con esa candidatura.
Más aún considerando las opiniones
que en el pasado había expresado
Valdés respecto de Trump, como
cuando en 2020 sostuvo que un posi-
ble segundo gobierno de este era
“una amenaza existencial contra los
EE.UU.” y que él representaba “una
encarnación de lo peor de la historia”
de ese país. 

A raíz de ello es que parlamenta-
rios de la UDI enviaron la semana pa-
sada una carta al Presidente Boric en
la que pidieron evaluar la situación
de Valdés, advirtiendo el riesgo de
que puedan ser dañadas nuestras re-

laciones con una de las principales
potencias del mundo e importante
socio comercial. Ante eso, el propio
embajador ha rechazado los cuestio-
namientos y el Gobierno ha dicho
que él sigue contando con toda la
confianza del Presidente Boric. Con
todo, se ha abierto aquí una discusión
legítima. Las tareas diplomáticas de-
mandan un acceso expedito a las au-
toridades y las instancias de decisión
del país anfitrión. Sabido es que —de
modos a veces sutiles y otras veces
más rudos—, los gobiernos encuen-
tran formas de expresar su descon-
tento cuando la figura de un repre-
sentante extranjero les resulta disrup-
tiva, negándoles ese acceso o dificul-

t a n d o s u s
gestiones. Ello ter-
mina inevitable-
mente jugando en
contra de la nece-
saria capacidad
para representar y

defender el interés nacional. 
Precisamente esta perspectiva es

la que siempre debiera priorizarse en
casos como este. No se trata de poner
en cuestión la trayectoria ni las indis-
cutidas capacidades de nuestro em-
bajador en Washington, sino simple-
mente de evaluar qué es lo que mejor
conviene al interés de Chile. Cabe es-
perar que el Presidente Boric —quien
tiene la facultad exclusiva en estas
materias— haga una adecuada pon-
deración de estos elementos, tal co-
mo, a propósito de la elección de
Trump, hoy lo hacen gobernantes de
todo el mundo. Lo ocurrido en los ini-
cios de esta administración, cuando
empecinadamente se optó por nom-
brar en Brasil a un político que explí-
citamente había denostado al gober-
nante brasileño de esa época, signifi-
có que durante un año —al no recibir
el beneplácito diplomático— Chile
no tuviera un embajador en ese país,
con los costos respectivos para el inte-
rés nacional. Las lecciones de esa ex-
periencia no debieran olvidarse. 

Solo cabe optar por lo

que mejor convenga al

interés de Chile.

Embajada en Washington

La única gran lección de fondo que da la
vida a medida que uno va contando años es
que no existen seres iluminados, ni puramente
bondadosos en esencia,
ni libres de pasiones o
de pulsiones, ni exentos
de dejarse nublar por
sus afectos, emociones
y percepciones.

La gran enseñanza
de la existencia es que
somos mucho más pa-
recidos entre todos de
lo que incluso a veces
nos gustaría y de lo que,
en concreto, reconoce-
mos. Podemos tener
ideas diferentes, méto-
dos distintos para enfrentar la vida, formas di-
símiles para solucionar conflictos, pero en
esencia, si no estamos atentos y tenemos rigu-
rosidad al examinar nuestra conciencia, cae-
mos por exactamente los mismos instintos.

Por eso es tan relevante hacer carne la fra-
se popular que dice “digno en la derrota y hu-
milde en la victoria”, y aunque es archiconoci-

da, hace sentido, de verdad, con la experiencia:
cuando se empieza a ver o tener las caídas,
cuando el Gran Guion comienza a entrelazar la

historia. 
Es loable quien reco-

noce que se equivocó,
que prejuzgó, que con
nuevos antecedentes
cambió de opinión. Sin
embargo, el aprendizaje
que se espera de quien
hace ese tipo de refle-
xiones es más profundo
que el caso específico
rectificado. La verdade-
ra enseñanza es no vol-
ver a cometer el error y
la falta es justamente

haber sido, quizás, tozudo cuando otros, con
experiencia, advertían el asunto.

Quien desecha la experiencia con arrogan-
cia, tarde o temprano, tendrá caídas doloro-
sas. Sobre todo si se convence de que su visión
ha sido parte de un supuesto “despertar”.

D Í A  A  D Í A

¿Despertar?

ANASTASIA

L A  N A N A  Y  E L  N E N E

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

14/11/2024
  $2.600.928
 $20.570.976
 $20.570.976

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

     320.543
     126.654
     126.654
      12,64%

Sección:
Frecuencia:

f u n d a d o p o r a g u s t í n e d w a r d s
0

Pág: 3


